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ción que recibe de Dios para cooperar en la obra salvadora, “he 
aquí la esclava del señor hágase en mi según tu palabra” (Lc. 1, 
38). María primera discípula y seguidora de Jesús;  como segui-
dora de Jesús comparte su destino: de persecución y participa en 
la pascua de su hijo, en la pasión y muerte en la cruz.  
 
Este último día de novena con la casa lista queremos invitarle a 
habitar con nosotros. ¿Cómo le harías la invitación a María? 
  
Signo 
Colocamos en el centro de la casa una figura de María Inmacula-
da y ofrendamos nuestra familia, comunidad o colegio en sus ma-
nos 
 

Oración Final:  
Virgen y Madre María, tú que, movida por el Espíritu, acogiste al Verbo 
de la vida en la profundidad de tu humilde fe, totalmente entregada al 
Eterno, ayúdanos a decir nuestro «sí» ante la urgencia, más imperiosa 
que nunca, de hacer resonar la Buena Noticia de Jesús. Tú, llena de la 
presencia de Cristo, llevaste la alegría a Juan el Bautista, haciéndolo 
exultar en el seno de su madre. Tú, estremecida de gozo, cantaste las 
maravillas del Señor. Tú, que estuviste plantada ante la cruz con una fe 
inquebrantable y recibiste el alegre consuelo de la resurrección, recogis-
te a los discípulos en la espera del Espíritu para que naciera la Iglesia 
evangelizadora. Consíguenos ahora un nuevo ardor de resucitados para 
llevar a todos el Evangelio de la vida que vence a la muerte. Danos la 
santa audacia de buscar nuevos caminos para que llegue a todos el don 
de la belleza que no se apaga. Tú, Virgen de la escucha y la contempla-
ción, madre del amor, esposa de las bodas eternas, intercede por la Igle-
sia, de la cual eres icono, para que ella nunca se encierre ni se detenga 
en su pasión por instaurar el Reino. Estrella de la nueva evangelización, 
ayúdanos a resplandecer en el testimonio de la comunión, del servicio, 
de la fe ardiente y generosa, de la justicia y el amor a los pobres, para 
que la alegría del Evangelio llegue hasta los confines de la tierra y nin-
guna periferia se prive de su luz. Madre del Evangelio viviente, manan-
tial de alegría para los pequeños, ruega por nosotros. Amén. Aleluya.  
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PRESENTACIÓN 

 

La Iglesia nos presenta a María Inmaculada como modelo de comunión, 
recreadora del proyecto de persona nueva que Dios tiene para la humani-
dad. La devoción a María, en su Inmaculada Concepción, que deseamos 
vivir, transmitir, e impulsar, nos invita a vivir en transparencia el querer de 
Dios sobre nosotros y sobre nuestro mundo; a ser testimonio de gratui-
dad, de armonía; a comprometernos a colaborar en la acción transforma-
dora del mundo, empezando por la construcción de la propia casa para 
que esta se vaya convirtiendo en Reino de Dios 
 
Esta novena ha sido elaborada considerando la primera etapa de la Pro-
puesta Pastoral Inspectorial, en este sentido proponemos construir una 
casa en 7 días en los que contrastaremos los elementos de una casa con 
los acontecimientos y la vida de María Inmaculada que profundizaremos 
tal y cómo se señala en el siguiente cuadro. Colocamos 7 días en la nove-
na por los fines de semana que no se consideran. 
 

 
  
Conocedoras de la realidad diversa de cada obra presentamos este insu-
mo para que pueda ser adaptado a un triduo o realizado en menos días 
según cada una de las necesidades.  
 

Ámbito de Pastoral FMA 

Día Elemento de la 

casa 

Elementos de profundización 

1 Limpio el terreno María Inmaculada, reconoce su realidad 

2 Pongo los pilares María Inmaculada, toma decisiones firmes  

3 Levanto las paredes María Inmaculada, mujer de Fe  

4 Coloco el techo María Inmaculada, mujer solidaria 

5 Aseguro la puerta María Inmaculada, guarda todo en su corazón 

6 Ubico las ventanas De la mano de María Inmaculada, descubro 
quien soy 

7 Habita mi casa Sigo a Jesús como lo hizo María Inmaculada 
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ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS 

 

María, Madre del sí, tú escuchaste a Jesús 
Y conoces el timbre de su voz 

Y el latido de su corazón. 
 

Estrella de la mañana, háblanos de Él 
Y descríbenos tu camino 

Para seguirlo por la senda de la fe. 
 

María que en Nazaret habitaste con Jesús, 
Imprime en nuestra vida tus sentimientos, 

Tu docilidad, tu silencio que escucha  
y hace florecer la Palabra en opciones de auténtica libertad. 

 
María, háblanos de Jesús, para que el frescor 

De nuestra fe brille en nuestros ojos 
Y caliente el corazón de aquellos 

Con quienes nos encontremos, 
Como tú hiciste al visitar a Isabel, 

Que en su vejez se alegró contigo por el don de la vida. 
 

María, Virgen del Magnificat  
Ayúdanos a llevar la alegría al mundo 

Y, como en Caná, impulsa a todos los congregantes 
A hacer solo lo que Jesús les diga. 

 
María, Virgen Inmaculada, puerta del cielo, 

Ayúdanos a elevar nuestra mirada a las alturas. 
Queremos ver a Jesús, hablar con él 

Y anunciar a todos su amor. 
 
 

Cf. Oración de SS. Benedicto XVI, en Loreto 
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 Sigo a Jesús como lo hizo María   
Inmaculada 

...Ella habita mi casa 
 

Palabra Iluminadora   

 

Reflexionamos 
María es la creyente y seguidora de 
Jesús, los evangelistas la ven como la 
nueva experiencia pascual; desde la vi-
vencia de las primeras comunidades cris-
tianas y su misión evangelizadora. María 
es bienaventurada porque escuchó la Pa-
labra de Dios y la observó y la puso en 
práctica.  
  
María esperaba ansiosamente la libera-

ción del pueblo de Israel. La relación de María con Jesús no se ago-
ta en la maternidad, una tradición más o menos larga la ha visto co-
mo compañera del Redentor, y el Vaticano II la presenta también 
así. Hoy nos asomamos a un nuevo título de María en su relación 
con Jesús, el de discípula.   
  
María cumplió la voluntad del Padre, y por eso es más importante 
su condición de discípula, que de Madre de Cristo; es más dichosa 
por ser discípula de Cristo que por ser Madre de ÉL.  
  
El discipulado y seguimiento de Jesús nace en María, de la voca-

Lc 11, 27—28 

 
“Una mujer de entre el gentío levantó la voz, diciendo: Dichoso el vientre que 
te llevó y los pechos que te criaron. Pero él repuso: Mejor, dichosos los que 
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semos santos e inmaculados ante Él por el amor.  
Lo que descubrimos en María, debemos descubrirlo en nuestro 
propio ser. Lo que hay de divino en nosotros será siempre inma-
culado. Poner las ventanas de la casa es tomar conciencia de esta 
realidad, abrir las ventanas es el comienzo de una nueva manera 
de entendernos a nosotros mismos y de entender a los demás. Po-
demos decir que María es inmaculada, porque vivió esa realidad 
de Dios en ella.  
 
Poner las ventanas, pero sobre todo abrirlas es signo de que nues-
tra meta es ser como María, descubrir nuestra vocación, entender 
quienes somos y comprender que nuestra casa/familia, casa/
historia, casa/vocación también puede ser una casa inmaculada. 
¿Cómo puedo vivir una vida inmaculada? 
 
Signo 
Entregamos a cada persona o representante unas ventanas, cada 
participante las colocará en el lugar correspondiente,  antes de 
colocarlos se debe decir la siguiente frase “Con María Inmaculada 

pongo las ventanas para vivir… ( responder a la pregunta del texto de 

reflexión, por ejemplo … mi vocación sin manchas, mi adolescencia sin 

mancha, mis relaciones inmaculadas…)  

 

Oración Final:  
Aquí estoy Señor, junto al pozo de la vida, junto al pozo que me devuel-
ve confianza en mí riqueza. Aquí estoy, Señor, junto al pozo donde me 
siento amad0 por Ti sin el desprecio por mi realidad y con la certeza de 
tu fidelidad.  
Es hora, Señor, de descubrirme junto al pozo es hora Señor, de recono-
cerme firme y fuerte, es hora Señor, de tomar una decisión, es hora de 
saberme libre para sellar contigo una alianza de vida.  
Gracias porque en este diálogo junto al pozo comprendí que hoy como 
ayer, sigo siendo sacramento de tu amor.  
Amén 
 
Canto  
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María Inmaculada, reconoce su rea-
lidad  

...Con Ella limpio el terreno 
 

 

Palabra Iluminadora   

Reflexionamos 
 

Para comenzar a construir la 
casa necesitamos limpiar el 
terreno, esto quiere decir 
reconocer la realidad en la 
que vivimos. En el texto 
vemos que Dios elige a una 
mujer judía, María vive en 
un pequeño pueblo, enton-
ces pobre, colonizado y ocu-
pado militarmente por el 
Imperio Romano, de la re-

gión de Galilea, despreciada por los de la capital, se trata de un pueblito 
del que se dice "¿De Nazaret puede salir algo bueno?" (Jn. 1,47) Dios no 
escoge a una princesa, a una persona importante, Lo podía hacer. Pero 
María ni siquiera es la prometida de un sacerdote judío (y había 7.200 en 
aquella nación tan pequeña), ni de un doctor (escriba), ni siquiera de un 
piadoso fariseo. Mucho menos es la mujer de un hacendado, ganadero o 
comerciante judío.  

Lc 1, 26– 31 
 

“Fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, lla-
mada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, 
el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: «Alégrate, lle-
na de gracia, el Señor está contigo» «No temas, María, porque has 
hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a 
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La mujer en tiempos de María (niña, joven, adulta) no podía estudiar, 
ser discípula, participar en la vida pública. Impensable que una mujer 
pudiera ocupar algún cargo o función pública. En la  realidad actual, las 
mujeres siguen sometidas  bajo el dominio del poder. Hoy como ayer, 
María continúa acompañando  situaciones  de  violencia, pobreza, mi-
gración, discriminación, rechazo, etc.  
 
Para poder limpiar el terreno es necesario ubicar la realidad en la que 
cada uno vive,  no tener miedo, confiar en que Dios quiere cambiar 
nuestra vida como lo hizo con María, este primer paso requiere que sea-
mos capaces de tomar conciencia de nuestra condición para modificar 
aquello que nos hace daño ya que solo así podremos construir una casa 
que sea habitable. 
 
¿Cómo está mi vida en la actualidad? ¿Qué situaciones no me hacen 
bien? ¿Qué debo limpiar en mi vida? 
 

Signo 
Entregamos un puñado de tierra a cada persona o a un/a representante 
(si es un grupo grande), invitamos a que participante de la novena colo-
que la tierra en el espacio previsto para la construcción de “la casa de 
María”, una vez que lo haga dirá su intención utilizando para ello las 
respuestas a las preguntas de reflexión y la siguiente frase “Con María 

Inmaculada limpio el terreno de… (ubicar la intención: violencia, co-

rrupción, depresión, injusticia...)” 
  

Oración Final:  
 

Virgen Santa e Inmaculada, a Ti, que eres el orgullo de nuestro pueblo y 
el amparo maternal de nuestra vida, nos acogemos con confianza. 
 
Ayúdanos a estar siempre atentos a la voz del Señor: que no seamos 
sordos al grito de los pobres, que el sufrimiento de las y los oprimidos 
no nos encuentre distraídos, que ante la discriminación de tus hijas e 
hijos,  no  quedemos indiferentes, que amemos y respetemos siempre la 
vida humana. 
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 De la mano de María Inmaculada 
descubro quien soy 

...Con Ella pongo las ventanas de la casa 
 

Palabra Iluminadora   

Reflexionamos 
“Dios es lo mismo para todos. 
No puede tener privilegios y 
preferencias. Para Él todos so-
mos inmaculados. La fiesta de 
María es siempre un motivo de 
alegría. Dios es el fundamento 
de todo ser, también de todo ser 
humano. La plenitud nunca 
puede consistir en quitar algo. 

La plenitud está en el origen de todo ser, no se debe al esfuerzo per-
sonal a través de una vida.  
 
Pablo nos dice: Él nos eligió, en la persona de Cristo para que fué-

Ef 1, 3—12 

 
"¡Bendito sea Dios, Padre de Cristo Jesús nuestro Señor, que nos ha bendeci-
do en el cielo, en Cristo, con toda clase de bendiciones espirituales! En Cristo 
Dios nos eligió antes de que creara el mundo para estar en su presencia santos 
y sin mancha. En su amor nos destinó de antemano para ser hijos suyos en 
Jesucristo y por medio de él. Así lo quiso y le pareció bien. sacar alabanzas de 
esta gracia tan grande que nos hacía en el Bien Amado. En él y por su sangre 
fuimos rescatados, y se nos dio el perdón de los pecados, ruto de su generosi-
dad inmensa, que se derramó sobre nosotros. Ahora nos ha dado a conocer, 
mediante dones de sabiduría e inteligencia, este proyecto misterioso suyo, 
fruto de su absoluta complacencia en Cristo. Pues Dios quiso reunir en él, 
cuando llegara la plenitud de los tiempos, tanto a los seres celestiales como a 
los terrenales. En Cristo fuimos elegidos nosotros: Aquel que dispone de to-
das las cosas y las somete a su voluntad, decidió que fuéramos pueblo suyo, y 
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cuanto del hijo, sobre todo de los primeros años de su vida en que 
dependía totalmente de ella. Memoria que agradece a Dios el don 
inapreciable del hijo. Memoria que hace sufrir y llorar, que con-
suela, alegra y enternece. Memoria serena y luminosa, que recu-
pera retazos significativos del pasado para bendecir a Dios y can-
tar, el "magníficat"  
 
Colocar la puerta en la casa es hacer memoria agradecida de nues-
tra historia y entender que tenemos la capacidad de quedarnos con 
los momentos felices para revivirlos y aprender de las situaciones 
dolorosas.  La puerta simboliza a la memoria que nos permite dis-
cernir ¿Qué cosas deben quedar dentro de la casa/ corazón? ¿Qué 
cosas ya no son necesarias y deben quedar fuera de la casa/ co-
razón?  
 
Signo 
Entregamos a cada persona o representante unas fichas en forma 
de puerta, cada participante las colocará en el lugar correspon-
diente,  antes de colocarlos se debe decir la siguiente frase “Con 
María Inmaculada aseguro la puerta de la casa y guardo en mi corazón 

… ( responder a la primera pregunta del texto de reflexión, por ejemplo 

… los fracasos que me hicieron más fuerte, las alegrías que me ayudan 

a sentir la presencia de Jesús en mi vida…)  

 

Oración Final:  
A María que extiende su maternidad a todas las personas, le con-
fiamos el grito de paz de nuestras comunidades, de nuestro país y 
nuestras familias para que el coraje del diálogo y de la reconcilia-
ción prevalga sobre las tentaciones de la venganza, de la prepo-
tencia, y de la corrupción. A ella le pedimos que el evangelio de 
la fraternidad, anunciado y testimoniado por la Iglesia, pueda 
hablar a cada conciencia y abatir las murallas que impiden a los 
enemigos reconocerse como hermanos y hermanas. 
 
Amén 
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 María Inmaculada, toma decisiones 
firmes 

...Con Ella pongo los pilares de la casa 
 

 

Palabra Iluminadora   

 

Reflexionamos 

“María es la madre del «sí». Sí, al sueño de Dios, sí al proyecto de 
Dios, sí a la volun-
tad de Dios. Un «sí» 
que, como sabemos, 
no fue nada fácil de 
vivir. Un «sí» que 
no la llenó de privi-
legios o diferencias, 
María fue una mujer 
valiente, por eso la 
queremos tanto y 
encontramos en ella 
una verdadera Ma-
dre que nos ayuda a 

mantener viva la fe y la esperanza en medio de situaciones compli-
cadas.” (Papa Francisco) 
 
Decir Sí, es tener la posibilidad de iniciar la construcción de la casa 
con firmeza y decisión, esta palabra tan sencilla es solo para valien-
tes y es la base de todo. Sin el Sí de María el proyecto de Dios no 

Lc 1, 38 

 

“Dijo María: «He aquí la esclava del Señor; hágase en mí 
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se hubiera cumplido. 
 
Hoy es necesario volver a decir que Sí, pero para esto debemos 
entender el proyecto que tiene Dios en nuestra vida, es urgente 
aprender a escuchar su llamado y responder Sí con decisión. 
 
La invitación en este segundo día de novena es a pensar ¿Cuál es 
el proyecto de Dios en mi vida? ¿Qué cosas debo transformar en 
mi para responder al llamado de Dios? 
  
Signo 
Entregamos a cada persona o representante unas piezas redondas 
que se puedan apilar una sobre otra para hacer 4 columnas, cada 
participante las colocará en “ el terreno” elaborado el día anterior. 
Cada pieza simboliza la respuesta a las preguntas de reflexión, 
cuando se coloquen deben ir acompañadas de la siguiente frase 
“Con María Inmaculada escucho el llamado de Dios y pongo los pila-

res de … (ubicar la respuesta a la pregunta de reflexión, por ejemplo … 

los pilares del cuidado de mi vida, los pilares de la comunicación con 

mi familia...)” 

 

Oración Final:  

 
María Inmaculada pongo en tus manos mis decisiones y mis 
súplicas, para que tú que eres la Reina de la Pureza, y llena de 
Gracia, intercedas por mi ante Dios nuestro Señor. 

 
Mira mis preocupaciones, te pido, concédeme la paz; mira que 
tengo miedo…dame la fortaleza espiritual; mira que avece pierdo 
la esperanza, María, enséñame a poner toda mi confianza en Dios, 
y con esa confianza poder decir Sí. 
Amén 
 
Canto  
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 María Inmaculada, guarda todo en 
su corazón 

...Con Ella aseguro la puerta de la casa 
 

Palabra Iluminadora   

Reflexionamos 
El evangelista san Lucas señala 
que María retiene y conserva to-
dos los acontecimientos en su me-
moria, antes de meditarlos en su 
corazón" Hay en ella una calidad 
de escucha, de silencio y de aten-
ción que moviliza todas sus 
energías. En María, esta calidad 
de atención puede llegar hasta la 
delicadeza y la cortesía del co-
razón, a fin de esperar la venida 

de la Palabra hecha carne. El silencio de María en el Evangelio es 
un silencio hecho de escucha y de atención, un silencio de preferen-
cia por el proyecto de Dios.  
  
La maternidad es también memoria. “María hacía "memoria" de 
todas esas cosas en su corazón. Memoria no tanto de sí misma, 

Lc 2, 42; 48—51 

 
“Al volverse, pasados los días, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin 
saberlo sus padres.” “Cuando le vieron, quedaron sorprendidos, y su 
madre le dijo: «Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? Mira, tu padre y yo, 
angustiados, te andábamos buscando.» Él les dijo: «Y ¿por qué me 
buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?» 
Pero ellos no comprendieron la respuesta que les dio. Bajó con ellos y 
vino a Nazaret, y vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba cuidadosa-
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dea" (Lc. 1,39), lejos, a más de 120 km. de Nazaret para ayudar a 
Isabel.  
La colaboración de María le vendría muy bien: su pariente es ya 
entrada en años, primeriza y en el sexto mes de embarazo, tres 
circunstancias que hacen que esos últimos meses sean positiva-
mente molestos y angustiosos para Isabel. Todas estas cosas no 
son secreto para las jovencitas del pueblo como es María.   
 
María manifiesta constantemente su solidaridad, este es uno de las 
características que muestran su forma de vivir. Colocar el techo 
de la solidaridad implica estar disponible para servir a quien nos 
necesita. Ponemos un techo de solidaridad para evitar las goteras 
de la comodidad, del conformismo y del egoísmo que nos lleva a 
encerrarnos en nosotros y no pensar nunca en los demás. 
 
¿Quién necesita de nuestra ayuda? ¿De qué forma podemos ex-
presar solidaridad? ¿Cómo podemos dejar nuestro egoísmo y salir 
de nuestra zona de confort?  
 
Signo 
Entregamos a cada persona o representante unas fichas en forma 
de tejas para el techo, cada participante las colocará en el lugar 
correspondiente,  antes de colocarlos se debe decir la siguiente 
frase “Con María Inmaculada coloco el techo de la casa que represen-

ta mi solidaridad con … (por ejemplo … mi barrio, mi familia, mis 

compañeros…)  

 

Oración Final:  
Tú nos envías, Señor, a trabajar en solidaridad entre nosotros, en 
nuestras comunidades, y en nuestras familias. Como María, que-
remos poner en ello la vida. 
Nos quieres comprometidos con los Derechos Humanos y pides 
nuestra solidaridad con las personas más pobres a través de accio-
nes concretas y la protesta contra toda explotación. Como María, 
queremos poner en ello la vida. 

9 

 María Inmaculada, mujer de fe 
...Con Ella levanto las paredes de la casa 

 

Palabra Iluminadora   

Reflexionamos 
María es una mujer judía que, en 
una sociedad judía, y bajo el peso 
de la ley, educó y amó a su hijo. 
Pero Jesús se fue alejando de la 
ley y de los patrones de compor-
tamiento de su época y vivió y 
anunció algo nuevo lo que le en-
caminó hacia la marginación y la 
muerte.  
 
María tuvo que experimentar 
emociones muy fuertes, pero no 
se enredó en ellas. Sin duda tuvo 
que repetir muchas veces su Sí. 
Ella tuvo que sentir miedo a que 
lapidaran a su hijo; oiría lo que 

iban diciendo de él (de su doctrina, de su locura, de su vida 
“anormal”, puesto que no se había casado, no tenía hijos y vivía 
viajando) Jesús no llevaba un tipo de vida que le hiciera ser la envi-
dia de ninguna madre judía.   

Lc 2, 22; 34—35 

 

“Y cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, 
conforme a la ley de Moisés, le trajeron a Jerusalén para presen-
tarle al Señor. Simeón les bendijo y dijo a María, su madre: 
«Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y 
para ser señal de contradicción – ¡y a ti misma una espada te 
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Pero cuando oraba María, desde el centro de su ser, al mismo 
tiempo que se experimentaba hija amada ¿no experimentaría que 
su hijo también era Hijo de Dios, y que tanto su persona como su 
doctrina procedían de lo alto? 
 
Levantar las paredes de la casa implica tener una fe fuerte que no 
nos haga tambalear, que igual que las paredes de la casa nos ayu-
de a protegernos, a cubrirnos de los males y sobre todo a confiar 
en la voluntad de Dios, a entregarle nuestra vida entendiendo que 
Él está a cargo de todo. 
 
Este día te invitamos a que te preguntes ¿Cómo está tu fe? ¿En 
qué situaciones has sentido la presencia de Dios en tu vida? ¿Qué 
puedes hacer para fortalecer tu fe  
  
Signo 
Entregamos a cada persona o representante unos ladrillos para 
levantar las paredes de la casa, cada participante las colocará en el 
lugar previsto para ello. Cada ladrillo simboliza la respuesta a la 
última pregunta del texto de reflexión, antes de colocarlos se debe 
decir la siguiente frase “Con María Inmaculada levanto las paredes 

de la casa para … (por ejemplo … fortalecer mi fe en las dificultades, 

acrecentar mi fe en que un mundo nuevo es posible...)  

 

Oración Final:  

 
Madre nuestra, María, eres tarea, profecía, sacramento para todas 
las mujeres y hombres peregrinos, acompaña nuestro caminar.  
Muéstranos que la hondura de tu fe y vocación es el servicio al 
misterio del amor, recibido y ofrecido en el sacramento de la fe-
cundidad.  
En ti María, el amor es el reflejo del amor divino y ese amor a 
todos convocó. Somos inmaculados porque en ti somos iguales. 
Amén 
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 María Inmaculada, mujer solidaria 
...Con Ella coloco el techo de la casa 

 

Palabra Iluminadora   

Reflexionamos 
Ante la noticia del embarazo de Isa-
bel María se pone en camino inme-
diatamente para ir a ayudarla. María 
es la mujer  solidaria, no duda po-
nerse en camino para servir. María, 
no permanece pasiva, encerrada en 
su mundo de jovencita embarazada 
que necesita atención y cuidados. 
Sale de su mundo, de sí misma y se 

pone en camino " a toda prisa a la montaña, a la provincia de Ju-

Lc 1, 26—38 

 
"Al sexto mes el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de 
Galilea, llamada Nazaret, a una joven virgen que estaba comprometida 
en matrimonio con un hombre llamado José, de la familia de David. La 
virgen se llamaba María. Llegó el ángel hasta ella y le dijo: «Alégrate, 
llena de gracia, el Señor está contigo.» María quedó muy conmovida al 
oír estas palabras, y se preguntaba qué significaría tal saludo. Pero el 
ángel le dijo: «No temas, María, porque has encontrado el favor de 
Dios. Concebirás en tu seno y darás a luz un hijo, al que pondrás el 
nombre de Jesús. Será grande y justamente será llamado Hijo del Altí-
simo. El Señor Dios le dará el trono de su antepasado David; gober-
nará por siempre al pueblo de Jacob y su reinado no terminará jamás.» 
María entonces dijo al ángel: «¿Cómo puede ser eso, si yo soy vir-
gen?» Contestó el ángel: «El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el 
poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el niño santo que 
nacerá de ti será llamado Hijo de Dios. También tu parienta Isabel está 
esperando un hijo en su vejez, y aunque no podía tener familia, se en-
cuentra ya en el sexto mes del embarazo. Para Dios, nada es imposi-


